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Ocho décadas de trabajos del jurista 
e historiador Silvio Zavala queda-
ron bajo resguardo de la Biblioteca 
Nacional de Antropología e His-
toria (bnah), con la donación de  
documentos que abarcan de 1927 
a 2007, formada por más de 1 200 
documentos, que complementan los 
9 228 que entregó hace 16 años a 
ese repositorio, y que suman aho-
ra poco más de 10 400. Formación 
académica en la ciudad de México, 
correspondencia con intelectuales 
nacionales y extranjeros, labor en 
España en los años previos a la gue-
rra civil, fotografías al lado de im-
portantes personajes, manuscritos y 
reconocimientos, forman parte del 
enorme archivo del historiador.

Tampoco falta en el archivo su 
correspondencia con intelectuales 
como Antonio Caso, Ernesto de la 
Torre Villar, Jaime Torres Bodet, 
Leopoldo Zea, Juan Comas, Elías 
Trabulse, Daniel Cosío Villegas, 
Friederich Katz y Octavio Paz.

El historiador Silvio 
Zavala dona su 
archivo al inah
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Museo de Arqueología  
de Occidente
El antiguo edificio que albergara en el siglo 
xviii al convento de las monjas agustinas re-
coletas de Santa Mónica, y ocupado en la 
centuria pasada por la XV Zona Militar de 
Guadalajara, fue abierto al público como 
sede del Museo de Arqueología de Occiden-
te, un espacio que servirá para mostrar la 
riqueza de los vestigios que, como resultado 
de años de investigación, se han descubierto 
en zonas del estado de Jalisco como los Altos 
y la Costa, y en la región Valles.

Aunque el edificio está en muy buen 
estado, sólo se atendieron detalles de car-
pintería y cantería, las adecuaciones para 
su funcionamiento como museo implicaron 
recuperar la forma original de los espacios 
que el ejército había subdividido en oficinas y 
dormitorios, así como trabajos en nuevas ins-

talaciones eléctricas, hidráulicas y sanitarias, 
equipos de videovigilancia y de iluminación.

La exposición inaugural del Museo de 
Arqueología de Occidente, “Rostros de la 
divinidad. Los mosaicos mayas de piedra 
verde”, organizada por el inah-Conaculta 
y en exhibición hasta el 4 de diciembre, se 
compone de 126 objetos arqueológicos ori-
ginales del área maya, entre ellos 12 máscaras 

funerarias de jade, un pectoral de concha 
y cinco ofrendas con que fueron enterrados 
seis gobernantes mayas hace más de 1 000 
años, así como objetos facsimilares de la 
ofrenda de Pakal. 

El Museo Arqueológico de Occidente se 
ubica en la calle Zaragoza 224, en el cruce 
de las calles de San Felipe y Reforma, cen- 
tro de Guadalajara, Jalisco. 

Al igual que muchos otros pueblos meso-
americanos, los mexicas acostumbraban 
enterrar ricas ofrendas en sus principales 
lugares de culto. Por lo general lo hacían 
con motivo de acontecimientos significati-
vos para el Estado, como la construcción y 
la remodelación de edificios religiosos, el 
estreno de monumentos escultóricos, el fin 
de ciclos temporales, los ritos de paso de los 
soberanos, las victorias bélicas y las catástro-
fes naturales. En estas ocasiones propiciaban 
a las divinidades ofreciéndoles una enorme 
variedad de minerales sin trabajar, plantas, 
animales, seres humanos, así como objetos 
manufacturados de cerámica, piedra, con-
cha, hueso, metal, textil, madera, etcétera. 
Por fortuna, muchas de estas ofrendas han 
logrado sobrevivir hasta nuestros días y nos 
informan sobre los ambientes naturales, la 
tecnología, la economía, la política y la re-
ligión imperantes hace más de 500 años.

Particularmente interesantes son los ves-
tigios de fauna, cuyo estudio cuidadoso nos 
ayuda a definir las especies y el número 
mínimo de individuos enterrados en cada 
ofrenda, así como su talla, sexo, edad, enfer-

medades, hábitat y distribución geográfica. 
También podemos reconocer aspectos cul-
turales como la preferencia de los mexicas 
por ciertas especies animales; los lugares, las 
formas y la época de obtención de la fauna 
viva o muerta; los mecanismos de circula-
ción dentro y fuera del imperio; las técnicas 
de sacrificio y de modificación de los cadá-
veres; los usos y significados de cada grupo 
zoológico, y las taxonomías indígenas.

En la séptima temporada del Proyecto 
Templo Mayor (2007-2011) del inah, se 
han recuperado varias decenas de ofrendas 
que han ampliado nuestros conocimientos 
sobre la relación hombre-fauna en el Centro 
de México antes de la llegada de los espa-
ñoles. Un buen ejemplo es la ofrenda 126, 
depositada en una caja de mampostería de 
2 por 1 por 1 m que fue construida para con-
sagrar el monolito de la diosa Tlaltecuhtli. 
Localizada a 2 m abajo de este monumento 
escultórico, la ofrenda 126 estaba integrada 
por más de 13 000 objetos. La gran mayoría 
se encontraba en un excepcional estado de 
conservación debido a que durante siglos 
quedó sumergida bajo el agua y protegida de 

Una estrella de mar encontrada en  
la ofrenda dedicatoria al monolito de  
Tlaltecuhtli, Templo Mayor de Tenochtitlan
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la luz, el oxígeno, las oscilaciones térmicas 
y las presiones ejercidas por las capas del 
subsuelo. 

Al analizar el contenido de fauna de la 
ofrenda 126, nos percatamos de que los 
sacerdotes pusieron un especial énfasis en 
el ofrecimiento de animales marinos, seres 
que simbolizaban para los mexicas la mitad 
inferior del universo, femenina, acuática y 
de fertilidad absoluta. La mayoría de las es-
pecies enterradas en esta ofrenda habitan 
hoy día en aguas someras, sustratos rocosos 
o arenosos, arrecifes coralinos y pastos ma-
rinos de la zona de mareas, por lo que su 
obtención no debió de haber representado 
grandes dificultades. Lo más interesante es 
que los sacerdotes hicieron un claro hinca-
pié en la diversidad del mundo marino, pues 
incluyeron en este depósito toda suerte de 
caracoles (46 especies distintas), conchas 
(40 especies), corales, peces y tiburones, 
además de cucarachas, erizos, bizcochos y 
galletas de mar, procedentes de los océanos 
Atlántico y Pacífico. 

El hallazgo más sorprendente fue el de 
una estrella de mar, animal que, hasta donde 
tenemos conocimiento, nunca había sido ha-
llado en contextos arqueológicos mesoame-

ricanos, quizás por su gran fragilidad y fácil 
descomposición. Se trata de un ejemplar de la 
especie Astropecten duplicatus Gray, 1840. 
Fue identificado gracias a un minucioso aná-
lisis microscópico de los sedimentos y a la 
comparación de las estructuras anatómicas 
arqueológicas con ejemplares registrados en 
la bibliografía especializada y presentes en la 
Colección Nacional de Equinodermos “Dra. 
María Elena Caso”, del Instituto de Ciencias 
del Mar y Limonología de la unam. 

Esta especie de estrella de mar es de co-
lor amarillo cremoso y se caracteriza por 
sus brazos largos, estrechos y planos, y por 
sus áreas paxilares delgadas. Es endémica 
del océano Atlántico y tiene una larguísima 
distribución que va de Carolina del Norte en 
los Estados Unidos al Brasil septentrional, y 
se encuentra en todas las playas mexicanas 
de la vertiente atlántica, desde Tamaulipas 
hasta Quintana Roo. Las poblaciones de 
Astropecten duplicatus viven en sustratos 
arenosos, a profundidades que oscilan entre 
los 0 y los 550 metros.

Ángel González López, Leonardo  

López Luján, Carolina Martín Cao  

Martínez, Francisco A. Solís Marín,  

Belem Zúñiga Arellano

En el pasado mes de septiembre, los inte-
grantes del Proyecto del Templo Mayor (ptm) 
y del Programa de Arqueología Urbana (pau) 
del inah descubrieron un edificio religioso 
mexica de planta circular que formaba parte 
del recinto sagrado de Tenochtitlan. Dicho 
hallazgo se hizo en la intersección de las ca-
lles de Argentina y Guatemala, en el Centro 
Histórico de la ciudad de México. El equipo 
del arqueólogo José María García (ptm) halló 
una cuarta parte de dicho edificio en el extre-
mo sur del terreno ocupado originalmente 
por el Mayorazgo de Nava Chávez, también 
conocido como predio de las Ajaracas. Casi 
de manera simultánea, el equipo del arqueó-
logo Roberto Martínez Meza (pau) exhumó 
la mitad meridional del mismo edificio en 
el extremo norte de la Plaza Gamio, lugar 
en el que el inah construye actualmente un 
nuevo vestíbulo subterráneo de acceso a la 
zona arqueológica del Templo Mayor. 

El edificio en cuestión mide unos 16 m 
de diámetro y al menos 1.5 m de altura. Sus 
muros son paramentos verticales de mam-
postería que fueron recubiertos con una capa 
de estuco blanquecino y decorados con pe-
queñas esculturas en forma de cabezas de 
serpiente, éstas muy similares a las pequeñas 
imágenes de ofidios de la etapa IVb del Tem-
plo Mayor. Todo parece indicar que la cons-
trucción contaba con dos escalinatas, una 
hacia el oriente y la otra hacia el poniente, 
pero que ambas habrían sido casi totalmente 
destruidas en 1900, cuando se construyó el 
colector de aguas negras a lo largo de la calle 
de las Escalerillas (hoy Guatemala).

El edificio es contemporáneo de las eta-
pas IVb y V del Templo Mayor (ca. 1469-
1486 d.C.). Se localiza a unos 10 m al oeste 
de la plataforma de la etapa V de dicha pi-
rámide, alineado con la capilla de Huitzi-
lopochtli. Cuando se edificó la etapa VI (ca. 
1486-1502 d.C.) del Templo Mayor, la parte 
superior de este edificio circular se demolió 
y sus arranques quedaron sepultados bajo 
un nuevo piso de la plaza. Curiosamente, en 
el recinto sagrado de Tlatelolco existe una 
estructura circular semejante en la misma 
posición correlativa con respecto al Templo 
Mayor de ese sitio.

Es importante mencionar que esta clase 
de construcciones, conocidas en lengua 
náhuatl bajo el nombre de momoztli, son 
de poca altura y carecen de techo. Funcio-
naban como plataformas sobre las que se 
efectuaban ceremonias de carácter público. 
Los oficiantes de tales ceremonias se en-
contraban en alto con respecto al nivel de 
plaza, pero muy próximos a todos los fieles, 
quienes podían seguir sus acciones prácti-
camente desde cualquier ángulo. 

Por su ubicación, su tamaño y su for-
ma, especulamos que el edificio recién 
descubierto pudiera ser uno de los cinco 
momoztli de Tenochtitlan denominados 
“Cuauhxicalco”, en este caso el que se en-
contraba justo enfrente del Templo Mayor 
y que fue representado en el folio 269r de 
los Primeros Memoriales de fray Bernardi-
no de Sahagún. El propio Sahagún y otros 

cronistas del siglo xvi nos informan que este 
Cuauhxicalco en particular estaba consa-
grado a una gran diversidad de rituales, 
aunque casi todos ellos vinculados con la 
acción transformadora del fuego. En el más 
espectacular de todos, se preparaba un pira 
al aire libre para quemar el cadáver del 
soberano, los corazones de sus servidores 
que lo acompañarían en el más allá y ricas 
ofrendas funerarias. 

Vale agregar que, en estos momentos, 
prosigue la exploración de este momoztli 
circular y que a su alrededor los arqueólo-
gos del ptm y del pau han descubierto varias 
ofrendas y tres lápidas con bajorrelieves que 
representan respectivamente un águila, un 
chalchihuite y una rodela con cuatro dardos 
y una bandera.

Leonardo López Luján y  

Raúl Barrera Rodríguez

Hallazgo de un edificio circular al pie del Templo Mayor de Tenochtitlan
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El momoztli encontrado en la esquina de Guatemala y 
Argentina.

La ofrenda 126 encontrada bajo el monolito de la diosa Tlaltecuhtli.

Trabajos de conservación de los recubrimientos de 
estuco del momoztli.

Ejemplar moderno de Astropecten duplicatus, cara 
superior (a) y cara inferior (b).

El Cuauhxicalco que se encontraba al pie del Templo 
Mayor. Primeros Memoriales, f. 269r.
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Localización de la ofrenda 126 en el Mayorazgo de Nava 
Chávez, en la intersección de las calles Guatemala y 
Argentina del Centro Histórico de la ciudad de México.

Ofrenda 126
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